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Se cumplen diez aflos de dictadura militâr. Eso estâ presen-
te en la mente de todos. Pero se cumplen también diez aflos
de la muerte de Salvador Allende, sobre cuya inmolacidn, y
la de tantos otros que lo siguieron, se edificô esta dictadura.
Y esto, como que quisiera olvidarse o silenciarse porque a
muchos incomoda.

Y hay que reconocer, sin embargo, que sin la reivindi-
caciôn nacional de la memoria de Allende, la reconstruc-
ci6n de Chile serâ siempre incompleta y las reconciliacio-
nes quedarân a medio camino. Un pais que no hace justicia
a quienes ayudaron a construirlo es un pais trunco y conde-
nado al autoengano. Asi como en su momento la izquierda
chilena fue capaz de reconocer los valores de Eduardo Frei'
a quien combatiô politicamente en vida, las diversas fuer-
zas polfticas deberân ser capaces de rendir el homenaje que
arin faltaal que fuerapor decadas lidermâximo de la izquie-
ra y Presidente constitucional legftimo de Chile.

No hay un juicio de la historia. FIay muchos. Y eso en-
noblece a las naciones. Pero cualquiera sea ese juicio, éste
debe partir de un principio: la grandeza de un pafs y su pro-
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yecciôn en el porvenir estri hecha de muchos hitos y contri-
buciones que no se pueden negar sin negar a la nacidn mis-
ma. Y en ese proceso de colocar cimientos sôlidos sobre los
que se edifica el pafs y las relaciones entre su gente, Allen-
de tiene un lugar insustituible y de enorme significacidn.

Cuando el pafs pueda mirarse a sf mismo sin temores,
censuras, propagandas obligadas o injurias, se irâ haciendo
masiva la conciencia de lo que podria llamarse el legado de
Allende, que muchos en Chile guardan como un tesoro que
seÉ reconocido algûn dfa.

No son la alabanza acrftica o, para otros, la renegaciôn
de sus antiguas posiciones las mejores manera de rendir un
homenaje, sino el rescate leal de aquello que constituye el
aporte de un ser humano al mundo que le tocô vivir.

Y asi, la historia honesta nos dinl de Allende que él re-
sumia los mejores valores a que pudo aspirar la clase polfti-
ca chilena, hoy tan injustamente vilipendiada. Allende fue
un polftico democrâtico: conoci.a el pais y su gente, tenia ca-
pacioao de representar e interpretar a vastos sectores socia-
ies, poseia firmeza de principios y la necesaria flexibilidad
para negociar y concertâr, era honesto a toda prueba., Pero
junto con pertenecer a este mundo de los politicos, respe-
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tuoso de las instituciones y consciente de su responsabili-
dad, Allende fue por largos aflos un lider popular, que des-
bordaba las adhesiones estrictamente partidiarias, compe-
netrado de los sufrimientos y esperanzas de la gente comûn,
del pueblo chileno. En esa tensiôn entre representante po-
litico en las instituciones republicanas y encamacidn de de-
mandas y aspiraciones populares, en su lealtad ineductible
a ambas, radican la grandeza y el drama de Allende. Su
muerte trâgica en la Moneda es el sfmbolo final de esa do-
ble lealtad: no abandonar ni las instituciones democrâticas
ni el proyecto polftico que le habia sido confiado. Su asesi-
nato no podfa entonces sino signihcar la destruccidn de to-
do vestigio democrâtico y lavenganzacontra todo el movi-
miento popular.

la doble lealtad mencionada se manifiesta en la luci-
dez, privilegiada, de Allende, aun en contradiccidn con sec-
tores que lo apoyaban, para entender que en un pais como
Chile son inseparable la democracia polfiica y la transfor-
macidn de la sociedad para responder a las necesidades de
los trabajadores y los oprimidos. Su afirmacidn histdrica en
el Primer Mensaje hesidencial condensa en parte este le-
gado:

El combate sostenido para abù el camino de la democracia
econômica y conquistar las libertades sociales es nuestra con-
tribuci6n mayor al desarrollo del régimen democrâtico. Lle-
varlo a cabo simultiineamente con la defensa de las libertades
pûblicas e individuales... es el desafio histdrico que todos los
chilenos es lamos enfr entando.

La vinculacidn indisociable del ideal democrâtico con
el ideal socialista recore foda la vida politica de Allende.

Tal vinculacidn fue formulada por él con mucha ante-
rioridad a su sistematizacidn por las corrientes que en diver-
sas partes del mundo 1o han convertido hoy en patrimonio
de las luchas de grandes masas por una sociedad mejor.

La imagen histdrrica de Allende, defensor de la demo-
cracia politica y comprometido con las aspiraciones popu-

lares de una sociedad humana, no puede ser reducida al
periodo 1970-1973. Su lucha es inseparable de la historia
politica chilena de una buena parte de este siglo. Pero si
queremos referirnos a este periodo, al margen de la propa-
ganda, los traumas y los idealismos acrfticos, y sin negar
cr(ticas legitimas a algunos aspectos de la conduccidn
politica, debemos reconocer que Allende fue el politico que
mâs claramente entendid el carâcter de esa época y lo que
estâba en juego. Fue también el mâs responsable en respe-
tar los compromisos asumidos y al mismo tiempo buscar
una solucidn al drama que se avecinaba. Fue fiel a su voca-
ci6n democnitica y también a la alianza politica que él ex-
presaba y representaba. En el desgano permanente entre su
papel de Jefe de Estado y ârbitro de una coalicidn politica,
Allende llevd al extremo su lealtad a ambos.

Asi es. La mâs altâ vktud de un politico es la lealtad y
Allende sell6 toda su ftayectoria con ese rasgo. Ello no
podrâ ser nunca olvidado, especialmente en épocas procli-
ves a la precariedad de las adhesiones y veleidad de los
compromisos.

Recordar y reivindicar a Allende hoy no es querer vol-
ver a oEas épocas. La historia no se repite y nadie aspira a
ello. Recordar y reivindicar a Allende es hacer justicia con
Chile y con nosotros mismos. Es mostrar a las chilenas y
chilenos las virtudes del gran politico y el compromiso ine-
ludible de la democracia con la lucha por transformar la so-
ciedad hacia formas mils equitativas y humanas. Es decirle
a las mujeres y hombres de izquierda que, en Chile, demo-
cracia politica y socialismo van unidos y que ello debe ex-
presarse en las estructuras orgânicas, los discursos y las ac-
ciones junto a los sectores populares. Recordar y reivindicar
a Allende es recordar y reivindicar también ante Chile a los
miles de seres humanos que fueron muertos por cre€r en una
misma causa. Es también reivindicar el juicio sereno, la
raz6n y, sobre todo, la esperanza.

"Recordar y reivindicar a Allende hoy no es querer volver a otras
épocas. La historia no se repite y nadie aspira a ello. Recordar y
reivindicar a Allende es hacer justicia con Chile y con nosotros
mismos".
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